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Lunes 6 de Septiembre



Lunes 6 de septiembre, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas
Un sábado, entró en la sinagoga y comenzó a enseñar. Había allí un

hombre que tenía la mano derecha paralizada. Los escribas y los fariseos
observaban atentamente a Jesús para ver si curaba en sábado, porque
querían encontrar algo de qué acusarlo. Pero Jesús, conociendo sus
intenciones, dijo al hombre que tenía la mano paralizada: «Levántate y
quédate de pie delante de todos.» El se levantó y permaneció de pie.

Luego les dijo: «Yo les pregunto: ¿Está permitido en sábado, hacer el
bien o el mal, salvar una vida o perderla?» Y dirigiendo una mirada a
todos, dijo al hombre: «Extiende tu mano.» El la extendió y su mano
quedó sana.

Pero ellos se enfurecieron, y deliberaban entre sí para ver qué podían
hacer contra Jesús.



Lunes 6 de septiembre, reflexión

Hay un viejo adagio en la Iglesia “Mansos, pero no mensos”…

Hoy nos podemos centrar nuevamente en uno de los tantos

milagros que las Escrituras relatan.

Pero les queremos invitar a seguir el ejemplo de Jesús, sabe que lo persiguen

y que aquellos que se le oponen, buscan cualquier argumento para

perjudicarlo.

Pero aún así, Jesús se las arregla para cumplir su misión: anunciar la buena

nueva no solo con palabras, si no también con hechos que cambien

radicalmente la vida de quien se le acerca.

Buscan que viole la ley, pero en vez de hacerlo, lanza una pregunta que

debiera guiar nuestro actuar: ¿Qué esta permitido hacer: el bien o el mal?



Martes 7 de septiembre



Martes 7 de septiembre, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas.

Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó toda la noche en oración
con Dios.

Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a doce de ellos, a
los que dio el nombre de Apóstoles: Simón, a quien puso el
sobrenombre de Pedro, Andrés, su hermano, Santiago, Juan, Felipe,
Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago, hijo de Alfeo, Simón, llamado el
Zelote, Judas, hijo de Santiago, y Judas Iscariote, que fue el traidor.

Al bajar con ellos se detuvo en una llanura. Estaban allí muchos de sus
discípulos y una gran muchedumbre que había llegado de toda la Judea,
de Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, para escucharlo y
hacerse curar de sus enfermedades. Los que estaban atormentados por
espíritus impuros quedaban curados; y toda la gente quería tocarlo,
porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.



Martes 7 de septiembre, reflexión

Jesús escoge a un grupo de sus “discípulos”, que podríamos
traducir como “seguidores”, y les entrega una misión, a
estos doce les llama “Apóstoles”, es decir enviados.
Éstos ya no sólo escuchan las enseñanzas de Jesús, sino que
están destinados a transmitirlas y actuar casi de la misma
forma que su maestro.
Hoy, que se busca tanto el protagonismo en nuestra propia
historia, ¿Por qué no asumimos un protagonismo en llevar el
mensaje de Jesús a otros?



Miércoles 8 de septiembre



Miércoles 8 de septiembre, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo:

Este fue el origen de Jesucristo:
María, su madre, estaba comprometida con José y, cuando todavía no

habían vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su
esposo, que era un hombre justo y no quería denunciarla públicamente,
resolvió abandonarla en secreto.

Mientras pensaba en esto, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y
le dijo: «José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque
lo que ha sido engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. Ella dará a
luz un hijo, a quien pondrás el nombre de Jesús, porque él salvará a su
Pueblo de todos sus pecados.»

Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había
anunciado por el Profeta: La Virgen concebirá y dará a luz un hijo a quien
pondrán el nombre de Emanuel, que traducido significa: «Dios con
nosotros.»



Miércoles 8 de septiembre, reflexión

Hace justo ocho mese celebrábamos la “Concepción de
María”, hoy conmemoramos que, después de estar en el seno de su madre
Ana, nace aquella simple muchacha de Palestina, María , que tiene el valor
de asumir la responsabilidad de traer al mundo a aquél que será nuestro
Salvador.

Hoy María nos enseña, que sin importar nuestra edad, podemos asumir
responsabilidades y ser coherentes con lo que creemos.

Al saludar a María, saludamos también a todas nuestras madres.



Jueves 9 de septiembre



Jueves 9 de septiembre, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas.

Jesús dijo a sus discípulos:
Yo les digo a ustedes que me escuchan: Amen a sus enemigos, hagan el bien a

los que los odian. Bendigan a los que los maldicen, rueguen por los que los
difaman. Al que te pegue en una mejilla, preséntale también la otra; al que te
quite el manto, no le niegues la túnica. Dale a todo el que te pida, y al que tome
lo tuyo no se lo reclames.

Hagan por los demás lo que quieren que los hombres hagan por ustedes. Si
aman a aquellos que los aman, ¿qué mérito tienen? Porque hasta los pecadores
aman a aquellos que los aman. Si hacen el bien a aquellos que se lo hacen a
ustedes, ¿qué mérito tienen? Eso lo hacen también los pecadores. Y si prestan a
aquellos de quienes esperan recibir, ¿qué mérito tienen? También los pecadores
prestan a los pecadores, para recibir de ellos lo mismo.

Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada en cambio.
Entonces la recompensa de ustedes será grande y serán hijos del Altísimo,
porque él es bueno con los desagradecidos y los malos.

Sean misericordiosos, como el Padre de ustedes es misericordioso.



Jueves 9 de septiembre, reflexión

Hoy Jesús se puso exigente…

¿Qué mérito tiene amar, al que me ama?
No es sólo una frase políticamente correcta… es una frase que nos
plantea un desafío… amar a mi prójimo sin restricciones, sin
condiciones…

Amarlo, como me gusta que me amen a mí…



Viernes 10 de septiembre



Viernes 10 de septiembre, texto

Lectura de la 1ª carta de san Pablo a los cristianos de Corintios

Pero Dios ha dispuesto a cada uno de los miembros en el cuerpo, según un
plan establecido. Porque si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el
cuerpo?

De hecho, hay muchos miembros, pero el cuerpo es uno solo. El ojo no puede
decir a la mano: «No te necesito», ni la cabeza, a los pies: «No tengo
necesidad de ustedes».
Más aún, los miembros del cuerpo que consideramos más débiles también
son necesarios, y los que consideramos menos decorosos son los que
tratamos más decorosamente. Así nuestros miembros menos dignos son
tratados con mayor respeto, ya que los otros no necesitan ser tratados de esa
manera. Pero Dios dispuso el cuerpo, dando mayor honor a los miembros que
más lo necesitan, a fin de que no haya divisiones en el cuerpo, sino que todos
los miembros sean mutuamente solidarios.
¿Un miembro sufre? Todos los demás sufren con él. ¿Un miembro es
enaltecido? Todos los demás participan de su alegría.



Hoy, que nos aprontamos a vivir nuestro 211° aniversario de país
independiente, queremos detenernos en el valor de la comunidad,
hoy que vivimos transformaciones profundas en nuestra sociedad,
debemos tener presente y en alto la premisa: “Aquí nadie sobra”.
Todos tenemos un grano de arena que aportar en la construcción de
nuestra sociedad.
Una sociedad: justa, equitativa, solidaria, en que nos amemos más
allá de nuestras legitimas discrepancias.

Viernes 10 de septiembre, reflexión


